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Entrevista a Claudia Ermeninto

Curar sin fronteras
Por Natalia Ferreyra

ív fo n í rm is io t fs S t Íia T ^ n ^ d e t tS '"  T ™ *  "  deVe"Ír de
Dialogar con ella es destapar la escena mundial de 6Zd *ltiadas P °r  guerras.
que muchos nos olvidamos. Se graduó en l ^ i í  it w T ?  desPr°tegidas de las 
pliuin ia x— • . °   ̂ Facultad de Medicina de la UCC yeligió la selva tropical como espacio de trabajo.

m í 6 eSPañ° ,a d6 ^^^^^n^onteras^MSF^le^den e|er̂ nd" qU6 deSde
entrevistas y dedicalharías^en^colegtoTyC°niwrfidad^ M,entras atiende
adultos a sumarse a una de las orp^ni?^ ■ • Para m°t¡var a jóvenes y 
por su compromiso con la v ¡£  Z m a n T  ^  8 ™ " dia'

r Í CÓ" 'V l! gaS,e a Médic° s si"  Fronteras1Me recibí de médica en diciembre de 1986 Fn « 
cion de formarme en pediatría Una n o c l f L  ese ™ ment°  tenía la inten- 
conocida y me comentó que su hija estaba en Á f"00".: C° n '3 madre de una 
contactó porque necesitaban un médfcopara t  ^  y°  le pidiera- me
Se trataba de una misión de dos años traba n ° " gani2acion lta,iana Dokita. 
plena selva. Yo recuerdo que tenía una v ía  P° r CÍent°  vo,ünta™  en
acababa de recibir; "una chica b i e n a™ ,  auto, me 
era todo lo que no salía conforme a lo n, S'6mpre pensé 9ue ,a vida
algo diferente. Además, había sufrido la muerte° J S  T ' *  inqUÍetüd d" 
de esa situación de dolor. En un mes preoaré t o l  * V necesitaba salir 
la linea ecuatorial. Era "la nada absoluta" i l  n Y mG £stuve dos años en 
asistir un parto de noche: sobre la tierra con u n ' " ^  S!tuf aón 9ue afronté fue 
bebé y en medio de un ritual HaVa d ^  n Z ll ^  06 banan°  para redbir a< 
taba: "¿Qué hice de mi vida?” Cnl f ^  muchísim a Y ™  pregun- 
En la República de Cu"ea COnoc, a na I T h  ' .era. cf hetada tras cachefada. 
contacté con los primeros grupos de M S F g3 Y 3 través de el,a ™  
l'dad, decidí ir a formarme al Instituto de u . ? aiJnTno tenia ninguna especia- 
charla de la organización Medrana Trooical en r ¿ i ^ ,  ¿Tropical en Bélgica. En una
embarqué a Guinea. V, como dicer^en^frica f gü8rra de Kurd¡stán, me 
de un rayo... V desde ahí no parí ' ^ C° üp de foudre"- la « ida

3n“ 3 d T 25“o S t ;" d S ^  Fron," “  •» A ^ en .in a ?
una maestría en Córdoba, Antes de rZ re L ^ é T h "’" ''1’!’' M ‘  ° blig" é a hacer
y me llamó el director de la sede español* n í 3 6n Sede Suiza de MSF
de una oficina en mi país. Para mí fíe  la V e r e ^ í  i ' ^ T  aSUmir ,a apertura
esto en mi tierra. Lo mismo que estamos i í *  E0* 8’ - V° lver Y funda^
Asi empiezan las cosas: misiones exploratoria! i F ah° ra en Méxic°-
a terreno. P r relevamiento de necesidades y

Médicos Sin Fronteras

Médicos Sin Fronteras es una 
organización no gubernamental 
internacional que desde hace 
casi 40 años presta asistencia 
médico-humanitaria de emer­
gencia a poblaciones víctimas 
de catástrofes, conflictos arma­
os, pandemias y epidemias, sin 

discriminación por nacionalidad, 
raza, sexo, creencia religiosa 
o ideología política. Actúa de 
forma totalmente independien­
te de cualquier poder político 
económico, militar o religioso.' 
Cuenta con más de 3,8 millones 
de socios y colaboradores en 
todo el mundo. Por su labor en 
1999 recibió el Premio Nobel de 
la Paz, donde se pronunció con­
tra el bombardeo de Chechenia. 
Actualmente gestiona 350 pro­
yectos en más de 65 países de 
todo el mundo.
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Cómo trabajar en MSF

La necesidad de contar tanto con 
profesionales sanitarios como no 
sanitarios es constante e imperio­
sa. Se precisan personas dispues­
tas a trabajar y a involucrarse a 
fondo en la labor. Las condicio­
nes básicas son: dos años de 
experiencia laboral, dominio de 
inglés o francés, compromiso de 
12 meses seguidos en el terreno 
o dos salidas de un mínimo de 
seis meses, disponibilidad para 
trabajar en contextos de conflic­
to o inestables, conocimientos de 
informática. Además se evalúa la 
motivación personal, la flexibili­
dad, tolerancia y autocontrol, la 
capacidad de adaptación al en­
torno y al trabajo en equipo, y 
el sentido de responsabilidad y 
sociabilidad. Para enviar carta de 
motivación y currículum: 
www.msf.org.ar.

ciones lo que cuenta es la persona. Desde lo motivacional, no creo que cualquie­
ra pueda optar por MSF. Hay que dejar muchas cosas de lado. Y conocer bien las 
razones de por qué uno quiere estar en la organización. Por ahí muchos lo hacen 
por escapar de algo, como hice yo, o hasta por lo anecdótico. Y en terreno, esa 
diferencia salta a la vista. Son contextos muy chocantes. Me pasó volver y olvi­
darme de situaciones cotidianas por el efecto de shock que a veces genera. Hay 
que estar bien preparado. Y, por eso, la selección de personal es muy precisa y, 
como consecuencia, siempre estamos necesitando nuevos profesionales.

—Ahora, ¿te ves trabajando en un hospital?
— No, no... ¡Ese es el gran problema! (ríe) Una médica de Córdoba una vez dijo 
en una charla: "MSF te prepara para salir, no para volver". La vuelta es muy 
fuerte. Te sentís un paria. Y el sistema tampoco te agrada. Te vas seis o nue­
ve meses y vos sentís que te fuiste tres años por las experiencias acumuladas. 
Reengancharte en una práctica médica asociada muchas veces a lo empresarial 
es durísimo. .

—¿Qué fue lo que te llevó a unirte a MSF y a dejar de hacer cosas en 
tu país?
- Es la gran pregunta, ¿no? En mi caso fue espontáneo. Si me hubiera salido 
irme al Chaco, me habría ido. Pero irme una vez alcanzó para descubrir qué que­
ría. Yo me siento mejor trabajando en una cultura africana que una latinoame­
ricana. Por la gente, por la necesidad absoluta en la que viven. Por la simpleza, 
la humildad. Acá, aunque no parezca, tenemos todo. Tenemos recursos, hay 
profesionales. Allá es la nada absoluta.

En tus charlas siempre mencionás el efecto emocional que produce 
la alta mortalidad. En 24 años, ¿lográs manejarlo?
— Es terrible. Sigo llorando cuando se mueren los niños. Más que dolor, a mí 
se me transforma en bronca, odio. Es una sensación de injusticia inmensa. Una 
vez se acercaron unos representantes de la Organización Mundial de la Salud 
(OMS) y me preguntaron: "¿Por qué cree que se da esta desnutrición?". Yo 
respondí: "¿A  mí me preguntan? Pregúntense ustedes que hacen las políticas y 
ponen a estos países de rodillas. Cómo puede ser que Níger, por ejemplo, siga 
produciendo deuda externa cuando no tiene ni tierra fértil para cultivar". A 
veces, da mucha impotencia. •

Universidad Católica de Córdoba

http://www.msf.org.ar

